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DE RODILLAS QUERIENDO SER MAMÁ. 
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Recuerdo una vez una pareja que quería tener hijos.  Después de mucho, al ver que no quedaba embarazada recurrió a un centro de fertilización asistida. Luego de realizar los estudios de rigor tanto del esposo como el de ella, surge que sus óvulos no tenían suficiente fuerza  para poder soportar la fecundación de un esperma.

Y consultaron así a unos cuantos profesionales reconocidos en la materia.

Su deseo de ser mamá cada día era más ferviente. Su diagnóstico en este punto irreversible.

Su desánimo creció notablemente. No obstante, pensó qué caminos podría emprender para poder tener un hijo y casi a menudo le preguntaba al Señor si era Su voluntad que ella  fuera mamá.

 Es así que pensó en el camino  de la adopción y junto a su esposo diligentemente comenzaron a transitarlo.

Las  rodillas de ambos temblaron, cayeron y se levantaron,  y volvieron a empezar… La tarea que habían emprendido no resultaba  fácil . 

Ella, mujer de una gran fe, no podía entender cómo el Señor no acudía  en su respuesta.
Y siguió clamando, deshecha por el pesar y por las penas que parecían no abandonarlas.

Lloraba a solas junto al Señor,  cuando una tarde de domingo recordó el letrero de la puerta de una iglesia: ”Cuando tiemblen tus rodillas, arrodíllate”.  

Y así, poco tiempo después, Jesús  le hizo palpar la victoria ganada en oración:  los brazos de ella acunaban a un niño lleno de vida y amor.  Él lo había elegido para ella.  Pronto les sería dado en adopción a esos nuevos papás.

Por eso, arrodíllate y ora, sin tregua, sin cesar.  

La oración nos conecta con la batería divina de vida y de poder.

La oración es oída.

 Dios recuerda tu petición.   Su palabra es segura.  Descansa en sus promesas!

